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I. Introducción 

En la segunda mitad del siglo XX, se vivió la Guerra Fría (1947-1989), la cual se desarrolló 

en varios escenarios, especialmente en la periferia, como por ejemplo la Guerra de Corea 

entre 1950 y 1953, en la que se enfrentaron el norte y el sur de este país, azuzados por la 

Unión Soviética y Estados Unidos respectivamente. La importancia de esta guerra en el marco 

del enfrentamiento bipolar, radica en haber sido una conflagración principalmente ideológica 

y económica, en cuanto que la divergencia entre el modelo de libre mercado y el de 

planificación  estatal, llevaron a la separación y división del territorio asiático en Corea del 

Sur, de tendencia Capitalista, y Corea del Norte  de tendencia Comunista (Cabezas, 2003).  

Luego del proceso de reconfiguración total, se buscó establecer mecanismos de Justicia 

Transicional, los cuales buscaron subsanar los estragos dejados por el enfrentamiento, pues 

las experiencias vividas fueron altamente traumáticas, especialmente en el ámbito social, por 

la transformación de las condiciones de vida y la separación de muchas familias, debido a que 

como parte del armisticio firmado en 1953, se estableció una zona desmilitarizada de 

aproximadamente cuatro kilómetros en el paralelo 38, donde se construyó un muro de 

seguridad llamado “El Muro de Berlín asiático” (Cabezas, 2003). 

En medio del proceso de reestructuración de Corea del Sur, el pastor David Yonggi Cho al 

observar la situación de pobreza y desesperanza de su pueblo sintió la necesidad de hacer 
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algo, por lo cual fundó la Iglesia del Evangelio Pleno de Yoido, la cual tiene su primer 

servicio de adoración el 18 de mayo de 1958 (Iglesia Yoido Full Gospel, 2007). Él inició este 

proyecto, porque consideraba que solo través de Dios la sociedad surcoreana podía 

reconstruirse, ya que por medio del Espíritu Santo y la palabra de Dios él creía que las 

personas iban a lograr sanar sus heridas e iniciar de nuevo.  

La Iglesia del Evangelio Pleno de Yoido se encuentra actualmente en la Isla de Yoido, 

ubicada en el Río Han de Seúl, donde también se encuentra el Congreso Nacional, la 

Asociación Financiera de Corea, la sede de LG Electronics y la bolsa de Valores de Corea 

(Sung, Ki,  & Yeon, 2008). El impacto que esta congregación ha tenido en Corea del Sur se 

refleja en el número de asistentes con los que cuenta, según datos de 2008 la membrecía de 

esta iglesia ascendía a más de 780.000 personas de toda Corea del Sur, más los miles de 

asistentes que viajan de diversos lugares del mundo para asistir a las reuniones de los 

domingos, que se realizan en el auditorio que tiene capacidad para más de 12.000 personas 

sentadas (Sung, et al, 2008). Todos estos elementos la llevan a ser la iglesia más grande del 

mundo, reconocimiento que ha sido dado incluso por el libro de los Guiness Records.  

Mientras esto ocurría en Asia, en el continente americano, más exactamente en Colombia, se 

iniciaba la formación de guerrillas comunistas (las cuales venían antecedidas de guerrillas 

liberales), que se consolidaron en el marco del Frente Nacional. Esta dinámica de 

conformación de guerrillas fue una de las características de la Guerra Fría en América Latina, 

pero, a diferencia de los demás países del hemisferio, en Colombia estas guerrillas no se 

disolvieron, sino que incluso luego del fin de la Guerra Fría en 1989 intensificaron su 

presencia a través de un régimen del terror llevado a cabo en conjunto con los carteles de la 

droga, lo que puso en jaque al Estado colombiano (Duncan, 2015).  

Actualmente el país se encuentra en medio de una negociación de paz entre el Gobierno y  las 

Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), con la intención de alcanzar un 

acuerdo que permita lograr el fin del conflicto, además de la construcción de una paz 

duradera, con todo lo que esto implica. 

A partir de lo anterior, en este texto se abordarán a mayor profundidad  estos temas. Para este 

fin, en primer lugar se estudiará la Guerra de Corea, a partir de su contexto, desarrollo, 

consecuencias políticas, económicas y sociales en el pueblo coreano, además de los procesos 

que se desarrollaron en el marco del post-conflicto. Luego se procederá a ahondar en la 

historia de la Iglesia del Evangelio Pleno de Yoido y sus implicaciones en la reconstrucción 
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social a partir de los principios cristianos y del trabajo desarrollado por el pastor David 

Yonggi Cho en su país. Finalmente se buscará reflexionar sobre la pertinencia de los aportes 

de la Iglesia Cristiana al post-conflicto de Colombia, ya que lo que se busca es  hacer una 

ejemplificación del papel que la religión puede jugar en países que enfrentan un posconflicto 

en el desarrollo de acciones de cambio estructural de la vida política, social y económica. 

Esto, de tal manera que puedan hacerse unos aportes al caso colombiano como forma de 

reflexión, las cuales estén ligadas a unas comisiones de la verdad.  

Justificación 

Actualmente Colombia se encuentra en un proceso de negociación con las FARC, el grupo 

guerrillero más grande  y antiguo del país, y ad portas de iniciar uno con el Ejercito de 

Liberación Nacional (ELN), por lo cual en el país se ha abierto el debate sobre cuáles son los 

pasos a seguir luego de un acuerdo, en el marco del post-conflicto. Este marco hace  necesario 

explorar diversas opciones, aparte de los mecanismos tradicionales de paz y reconciliación, 

pues estos han sido altamente criticados por autores como David Chandler, Oliver Richmond, 

Chandra Sriram, Augustine Park, James Cockayne, entre otros.  

Es por esto, que con este texto se busca proponer un mecanismo no convencional de paz y 

reconciliación radicado en los principios cristianos, tomando como ejemplo el caso 

surcoreano tras la Guerra de Corea (1950-1953), pues aunque parezca algo disímil la 

comparación, el enfoque social que este trabajo tiene lo hace coherente, en cuanto se refiere a 

la necesidad de la comunidad y de la personal, no de las necesidades como Estado.  

Con esta investigación lo que se busca es abordar el ámbito espiritual de la persona como un 

ser total, la cual es poco explorada e incluso excluida en medio de este tipo de procesos, a 

pesar de que la espiritualidad sea considerada como algo inherente a todo ser humano y 

ofrezca importantes ventajas en los procesos de perdón, sanidad mental y emocional, además 

de propender por la reconciliación y la convivencia social en paz.  

A partir de todo lo dicho anteriormente, esta investigación responde a la coyuntura actual del 

país, donde la mesa de negociación y el acuerdo es meramente una formalidad, ya que la 

verdadera paz en Colombia radicará en la reconstrucción no solo del Estado, sino de cada 

comunidad y de cada persona que fue víctima del conflicto; no a través de mecanismos que 

revivan y reaviven el dolor, sino que traigan sanidad y paz a nuestra nación.  
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Metodología 

La metodología para esta investigación es de tipo cualitativa, lo que se refiere a que con este 

trabajo se busca “estudiar una cualidad específica (…) [con la que se busca] identificar la 

naturaleza profunda de las realidades, su estructura dinámica, aquella que da razón plena de 

su comportamiento y manifestaciones” (Martínez, 2006, p. 128). Es así que se tomará como 

instrumento metodológico la recolección de información, a través de la revisión documental  

y el análisis de estos, pues de esta manera es que se logrará argumentar la hipótesis 

subyacente de la investigación de tal manera que las conclusiones a las que se llegue sean 

bien sustentadas y tenga un soporte verídico y meramente académico.  

Junto con esto, se utilizará como enfoque de análisis el Macromolde Hermenéutico, el cual 

según Lozada Lora y Casas (2010), ya que se busca tener una comprensión profunda de la 

intencionalidad de las acciones humanas  desde el punto de vista de quien las realiza, a partir 

del contexto y las condiciones en que tiene lugar. 

Se considera que este es el macromolde pertinente para esta investigación, ya que con este 

trabajo, se estudiará como el actuar del pastor David Yonggi Cho tuvo un impacto en su 

contexto social. Es así como bajo este macromolde, se logrará una comprensión profunda del 

fenómeno, lo cual se hace necesario para lograr unas verdaderas conclusiones.  

De otro lado, el tipo de investigación es exploratoria -ya que como ocurre con este trabajo- 

tiene como objetivo “examinar un tema o un problema de investigación poco estudiado o que 

no ha sido abordado antes” (Hernández, 1991, p. 71). Además también es considerada como 

descriptiva, en cuanto que tiene como intención determinar las propiedades características de 

las cuestiones o variables que son objeto de estudio.  

Estado del Arte 

1. La Guerra de Corea (1950-1953) y Corea del Sur 

1.1 Antecedentes 

La península de Corea está localizada en Asia Oriental, con una población para el momento 

de la guerra de aproximadamente 30 millones de habitantes, con una economía enfocada en la 

actividad industrial al norte, debido a sus importantes yacimientos de minerales; y en la parte 

sur su actividad principal era la agricultura, donde la cebada y el arroz eran los productos que 

más cosechas producían, además de unas extensas cadenas montañosas (Maglio, 2006).  
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Esta zona del mundo, debido a su valor geoestratégico fue tomando gran preponderancia 

dentro de las ambiciones de las potencias mundiales, especialmente durante las guerras 

mundiales, donde Japón y la Rusia Zarista mostraron su interés por controlar esta península, 

pues en siglos anteriores había funcionado para el país Nipón  como un enclave esencial para 

su invasión de Asía. Todo esto llevó a que Corea decidiera aislarse del resto del mundo – a 

excepción de Japón con quien estableció relaciones comerciales -, pues tenían la preocupación 

de posibles intervenciones, lo que se tradujo en un  “aislamiento xenofóbico” que los 

protegiera de los extranjeros, ya que existía el miedo latente de que ocurriera con ellos algo 

similar a lo acontecido en China (Mella & Peña, s.f.).  

En 1910, Japón se anexó la península de Corea, lo cual duró hasta terminada la Segunda 

Guerra Mundial, pues tras la derrota del Imperio del Sol Naciente, se declaró su 

independencia bajo el auspicio de las Naciones Unidas, junto con Estados Unidos y la Unión 

Soviética. Estos dividieron al país en norte y sur por el paralelo 38°, estableciéndose en el 

norte la Republica Democrática Popular de Corea, con un sistema comunista; y por el otro 

lado, en el sur se creó la República de Corea, ubicada en la zona sur de la península y bajo un 

sistema democrático apoyado por los Estados Unidos (Mella & Peña, s.f.).  

Es a partir de esto, que se crea un ambiente de tensión en la península coreana, donde la 

población quedó en medio y desprotegida ante la decisión arbitraria, pues esta cuestión nunca 

fue tratada con la población civil. Este proceso de división se culminó finalmente en 1953 

luego de terminada la Guerra de Corea (1950-1953), la cual se explicará a continuación. 

1.2 Desarrollo de la Guerra 

La Guerra de Corea inició el 25 de Junio de 1950 luego de que se presentara una invasión de 

Corea del Sur por parte de Corea del Norte, en donde Seúl, la capital surcoreana fue tomada 

bajo el control de las tropas norcoreanas que contaba con más de 56.000 hombres, además de 

tanques de fabricación soviética (Celaya & Villareal, 2007), lo cual les dio una amplia ventaja 

frente a la debilidad que parecían tener en comparación con el otro bando. Debido a que el 

norte tomó el control sobre el 90% de la península e iba por la totalidad del territorio; se dio 

una intervención por parte de las Naciones Unidas, Estados Unidos y otros 15 países para 

combatir las fuerzas norcoreanas y las chinas. 

Fue así como poco a poco se recuperó el control sobre Corea del Sur, liberando su capital y 

reestructurando sus fuerzas, lo que les permitió avanzar hasta el paralelo 38°, donde se 



6 

mantendría estática la guerra hasta la firma del armisticio de paz el 27 de Julio de 1953, 

producto de los diálogos que se llevaron a cabo entre el 30 de junio y el 10 de julio en 

Kaseong, donde se acordó retomar el paralelo 38° como la línea divisoria entre ambos países 

(Celaya, & Villareal, 2007). 

1.3 Consecuencias 

Aunque las repercusiones de la guerra se presentaron en ambos bandos, para los fines de este 

trabajo de investigación solo se harán referencia a las de Corea de Sur, pues este es uno de 

nuestros objetos de estudio. Según Lee (2014), la Guerra de Corea es considerada como  

el evento más brutal que Corea jamás haya (sic) experimentado en la era moderna y una de las mayores 

guerras a nivel internacional peleadas luego de la Segunda Guerra Mundial. (…) De acuerdo a fuentes 

oficiales de Corea del Sur publicadas en 1955, el número de víctimas civiles durante los tres años de 

hostilidades totaliza 990.968, incluyendo 373,599 personas asesinadas, 229,625 lastimadas, 84,532 

secuestrados, y 303,212 desaparecidos en Corea del Sur. (…)Un estimado de 36,940 oficiales 

estadounidenses y 245,000 soldados sur coreanos fueron asesinados mientras prestaban su servicio 

durante la guerra (p. 78-79) 

Junto con esto, se tiene estimado que aproximadamente un millón de personas decidieron 

mantenerse en Seúl durante la invasión de esta ciudad, las cuales fueron sometidas a diversas 

atrocidades como masacres, torturas, encarcelamiento y secuestro. El resto de la población 

decidió dejar sus hogares, sabiendo el precio que tendrían que pagar al dejar toda su vida 

atrás, para ir en busca de mejores condiciones de vida (Lee, 2014).  

1.4 Corea del Sur luego de la Guerra 

Luego de terminada la Guerra, Corea del Sur ha alcanzado un importante avance en su 

economía, pues es en la actualidad considerada como parte de las nuevas economías 

industrializadas del Este Asiático, junto con Taiwán, Singapur y Hong Kong, las cuales “son 

vistas como las economías más dinámicas del mundo, saltando, en el periodo de posguerra, 

del estatus de pobre no desarrollado a una fuerte economía industrializada” (Chibber & 

Guthrie, 2001, p. 3958). Este proceso es explicado por un modelo planteado por Alice 

Amsden, llamado como “Late Industrialization” (Industrialización tardía), el cual es descrito 

como una  

(…) desventaja y ventaja experimentada por economías basadas en el mercado que inicia una 

industrialización cuando firmas tecnológicamente más avanzadas ya existen en otros países. Las firmas de 

la industrialización tardía luego tiene que competir con aquellas firmas ya establecidas que p ueden 

introducir nuevas tecnologías lo suficientemente rápido para capturar “rentas tecnológicas” y por 

consiguiente obtienen mayores ganancias. Esto, por supuesto, permite a las industria tardía adquirir, o 

“pedir prestado”, los elementos más codificados de cierta tecnología sin haber tenido que desarrollarlo 

por sí mismo. (…) [Además] el Estado ofrece subsidios y protección tanto para compensar las desventajas 

que enfrentan las firmas nacionales en la competencia internacional y para movilizar la estructu ra 
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industrial actual hacia una con mayor valor agregado, actividades tecnológicamente más dinámicas 

(Wade, 1992, p. 286). 

En cuanto a la política, luego del sobresalto producido por la Guerra de Corea, con ayuda de 

los Estados Unidos adoptó una democracia con el tiempo, luego de que se diera fin al régimen 

autoritario establecido por el gobierno provisional de Syngman Rhee en 1960, a través de la 

una revolución conocida como la “Revolución del 16 de Mayo”, el cual Park Chung-hee 

realizó un golpe de Estado militar ante las continuas violaciones de Derechos Humanos por 

parte del régimen (Wolman, 2015). El sistema político se organizó de la siguiente manera:  

El presidente es elegido para un periodo de 7 años por la Conferencia Nacional de Unificación,  y él 

realiza funciones ejecutivas a través de un Consejo de Estado que [trabajo con la Asamblea Nacional y la 

rama judicial]. El Primer Ministro, escogido por el presidente, supervisa 20 ministros ejecutivos . (…) Los 

gobernadores locales operan bajo la jurisdicción del Ministro de Asuntos Interiores. Las nueve provincias 

y las dos ciudades especiales de la nación, Seúl y Pusan, están divididas en condados, ciudades, pueblos, 

municipios y pueblitos (Sah-Myung, 1983, p. 207) 

 

Referente a la cultura, esta es ampliamente influenciada por la ética confucionista, la cual está 

más enfocada hacia la convivencia armoniosa y la solidaridad grupal. Además “hay un énfasis 

en los roles asignados a diferentes posiciones, y enfatiza en realizar funciones apropiadas 

diferentes a la autosufiencia y la autodeterminación.” (Paik, 2001, p. 543). Junto con esto, la 

familia tiene un lugar muy valioso al interior de la sociedad, caracterizada por la unión de un 

hombre y una mujer trabajadores, que tienen entre dos o tres hijos, de los que se espera un 

alto rendimiento académico (Paik, 2001).  

De otro lado, la religión era dominada anteriormente por el Budismo, Confucionismo y el 

Taoísmo provenientes de China. “En la actualidad [en] Corea del Sur, (…) ya no son 

prevalentes. El Cristianismo es la religión prevalente (…) [pues] ha jugado un extraordinario 

rol en la modernización de Corea del Sur. Casi la mitad de los creyentes son cristianos por 

encima de la cultura tradicional Confucionista o Budista  del Este de Asia.” (Paik, 2001, p. 

540). En el caso del Confusionismo, el cambio se dio debido a “se volvió más una 

herramienta política que una ideología religiosa o ética; esta sufrió de sobre formalización y 

falló en llenar los deseos comunes de las personas por un compromiso religioso” (Lewis, 

2014, p. 10-11).  Sobre la religión se profundizará a continuación, pues se estudiará la iglesia 

más grande de este país y del mundo, la cual ha hecho parte del proceso de modernización del 

país asiático. 

2. Cristianismo en Corea del Sur: Iglesia del Evangelio Pleno de Yoido 
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2.1 Historia 

Como se planteó en la sección anterior, la iglesia cristiana en Corea del Sur fue tomando 

importancia al interior de la población surcoreana –desplazando a las religiones tradicionales- 

debido al papel que esta tenía en el proceso de modernización del país. Como actor principal 

aparece en la escena religiosa de esta nación asiática la Iglesia del Evangelio Pleno de Yoido, 

fundada en 1958 por el Pastor David Yonggi Cho y la Pastora Choi Jashil, quienes buscaban 

que “sus mensajes proveyeran de fe, esperanza y confianza a los que sufren de de la 

desesperación y la desesperanza” (Iglesia Yoido Full Gospel,  2007a). En 1962, como 

consecuencia del continuo crecimiento de la iglesia, esta se trasladó a Seo-dae-mun. Allí la 

congregación llegó a 8.000 asistentes en 1968, lo que hizo dar a conocer al Pastor David 

Yonggi Cho entre los pastores principales de la Asamblea de Dios, por lo que fue invitado a 

predicar en los 50 años de aniversario.  

En este punto es que surge una relación entre la iglesia cristiana coreana y la situación política 

del país, pues  

la fecha en que Cho trasladó su iglesia a Seo-daemun coincide con la revolución social, más conocida 

como la Revolución del 16 de mayo. (…) [Es así como] mientras que ellos  [(Park Jeong Hee)] luchaban 

por la solución de la pobreza y la opresión por medio de la revolución social, Cho lo hizo utilizando el 

método de Jesucristo, y bajo la dirección del Espíritu Santo (Sung, K., et al, 2008, p. 26-27).  

Luego, el número de asistentes llegó a los 10.000, por lo cual decidieron que era hora de 

buscar un nuevo lugar donde construir un templo, por lo que tomaron la decisión de 

construirla en la Isla de Yoido, la cual se caracterizaba por ser subdesarrollada y desolada, 

además de ser de dificultoso acceso debido a que no existía un puente que comunicara a Seúl 

con la Isla. A pesar de esto, con cadenas de oración y múltiples veladas, el 19 de agosto de 

1973 se realizó el primer servicio en la nueva iglesia, luego de que finalmente fue terminada 

la obra (Iglesia Yoido Full Gospel, 2007c). 

El crecimiento de la iglesia fue constante, hasta alcanzar los 700.000 asistentes en 1992, lo 

cual fue determinante para la construcción de iglesias independientes alrededor del país. Estos 

números lo hicieron merecedor del Guiness Record como la Iglesia más grande de todo el 

mundo, reconocimiento que aun hoy en día mantiene al tener más de un millón de miembros 

activos (Iglesia Yoido Full Gospel, 2007c). 

2.2 Movimiento del Espíritu Santo 
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La Iglesia del Evangelio Pleno de Yoido, en cabeza del pastor David Yonggi Cho, profesa “la 

fuerte conexión personal y experiencial entre los creyentes cristianos y el Espíritu Santo (…) 

[por lo cual] juega el rol más influyente en la reflexión y práctica en la teología coreana” 

(Lewis, 2014, p. 10). Aunque no fue iniciada por esta iglesia -pues inició en 1933 con la 

aparición de la primera iglesia pentecostal, la cual creó una ola sorprendente que llevó a que 

se consolidara como la religión más grande del país- se apropió de esta como su filosofía para 

acercar a las personas a Dios. 

Esto ha llevado, según Harold Hong Hyong-sol un teólogo metodista, a decir que  

nosotros creemos fuertemente de que somos ahora las personas escogidas por Dios y que estamos bajo 

una especial providencia de Dios. Esta fuerte Fe en realidad ha hecho que la iglesia coreana tenga el 

crecimiento más rápido en todo el mundo (Lewis, 2014, p. 13). 

Frente a lo anterior, se puede evidenciar la pasión por Dios que se está desarrollando en el 

país, lo cual es atribuido al movimiento del Espíritu Santo sobre sus vidas, que ha 

transformado su Fe y los ha llevado un nuevo nivel de relación con Dios. Además se 

evidencia, que el cristianismo llenó en ellos aquel deseo de mantener una verdadera relación 

con Él, una relación que les diera esperanza, alegría y gozo.  

Como parte del movimiento del Espíritu Santo, en la iglesia del pastor Cho “las personas 

cambiaron su Fe  hacia Cristo cuando la sanación tomo lugar (…), [pues para Cho] la sanidad 

está ligada a la Cruz (…) [pues] la muerte de Cristo no solo trajo a nosotros salvación 

espiritual sino también sanidad física” (Hwa, 2004, pp. 66-67), que va ligado a un mensaje de 

esperanza y sabiduría para el futuro.  

2.3 La Iglesia y la transformación social 

La Iglesia del Evangelio Pleno de Yoido como surgió por la preocupación del pastor Cho por 

mejorar las condiciones de vida de la población de su país -junto con brindar mensajes de 

esperanza y amor- buscó empoderarse de problemas sociales y retos políticos que enfrentaba 

su país. Es así como la proyección social de la iglesia se inspiró  

al ver a los pobres y desamparados que se acercaban a la iglesia, el pastor Cho consideró que lo 

primordial era la salvación del espíritu, pero que lo que seguía en importancia era liberarlos de la pobreza. 

(…) De esta manera se transformó en el líder espiritual de esa época, a tal grado que se convirtió en un 

héroe que representa el periodo de desarrollo (Sung, K., et al, 2008, p. 27-28). 

Dentro de las ayudas sociales que brindó de la mano de la iglesia “incluía el cuidado de 

ancianos, entrenamiento vocacional para los desamparados, financiación de cientos de 

cirugías de corazón abierto para niños, (…) [y] dos programas de proyección social 
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particularmente sorprendentes son “Elim Welfare Town” y “Good People World Family” 

(Hwa, 2004, p. 68).  

De una manera más indirecta, el cristianismo brinda ciertos aportes desde una visión 

sociológica, pues estos afirman que 

los pensamientos existentes en los marginales de la sociedad, pueden a  través de las dinámicas de su 

interior espiritual traer transformación social adentro de esa sociedad (…), [pueden ser]  moralmente 

conservador, “pero sociológicamente, son unos de los factores que promueven un cambio social radical 

(Hwa, 2004, p. 69).  

De otro lado, el pastor Cho cree en una “triple bendición”, la cual está basada en 3 de Juan 2, 

el que está escrito: “Querido hermano, oro para que te vaya bien en todos tus asuntos y goces 

de buena salud, así como prosperes espiritualmente” (3Juan 2, NVI). Es así como la bendición 

de Dios no es solo la salvación; sino que incluye la salvación del espíritu, la sanidad del 

cuerpo y la bendición material (Hwa, 2004). Esta última es la otra transformación social que  

logró establecer en Corea del Sur, pues en medio de un contexto de pobreza, desigualdad y 

hambruna, logró reformular al interior de la sociedad la concepción de que la prosperidad no 

es sinónimo de dinero, sino que “la prosperidad  se equipara con el éxito en cumplir las metas 

que Dios  pone ante nosotros en cualquier esfera de nuestra vida (…) y a través de la cual 

Dios es glorificado.” (Hwa, 2004, p. 72).  

A partir de lo anterior, se puede ver que el trabajo realizado con Cho desde su iglesia, ha 

buscado el cambio de mentalidad de las personas buscando que quiten sus ojos de lo banal y 

fijen su mirada en algo trascendental, que tiene un verdadero significado para las personas. 

Esto además lleva a las personas a poner su Fe y confianza en Dios y no en su situación actual 

o en el contexto en el que se encuentran, dándoles la esperanza de poder aspirar a algo mejor, 

pues como dice Jeremías 29:11 “Porque yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes – 

afirma el Señor - , planes de bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una 

esperanza” (Jer 29:11, NVI).   

Como conclusión, es pertinente tomar lo escrito por Kim Sung Kuk, Baek Ki Bok y Choi 

Yeon (2008), quienes afirman que:  

Cho sanó el corazón quebrantado de la población coreana, que sufría del régimen militar y la mala 

distribución de las riquezas, tras la guerra del 25 de junio contra los comunistas. El rol de Cho consistió 

en dar de comer al pobre y sanar al enfermo por medio de la oración. (..,) Cho sembró en el corazón de 

los humildes la esperanza del reino de los cielos, para que no vivieran maldiciendo sus propias vidas, sino 

que experimentaran el reino de Dios aquí en la Tierra (Sung, K., et al, 2008, p. 29). 

3. Justicia Transicional 
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Antes de proceder a estudiar el proceso de Justicia Transicional instaurado en Corea del Sur 

luego de terminada la Guerra de Corea y el régimen autoritario de Syngman Rhee, es 

necesario definir este concepto, para tener mayor claridad al ir profundizando. La justicia 

transicional es definida por Tatiana Rincón (2010) como:   

una concepción de la justicia vinculada a los momentos de transición política de una situación de 

dictadura hacia la democracia o de una situación de conflicto armado o de guerra civil hacia la paz, que 

busca lidiar con un pasado de graves violaciones de derechos humanos y/o del dere cho internacional 

humanitario, enfrentando los crímenes cometidos bajo regímenes represores o durante el conflicto armado 

o la guerra civil. (Rincón, 2010, p. 26).  

3.1 Caso de Corea del Sur 

En Corea del Sur la Justicia Transicional buscaba principalmente aclarar los hechos violentos 

ocurridos durante el régimen de Rhee -el cual duró en el poder de 1948 a 1960-, luego de que 

“los sobrevivientes de las masacres durante la era de la Guerra de Corea  iniciaron 

divulgaciones públicas sobre numerosos asesinatos por el régimen de Rhee que anteriormente 

no habían sido conocidas oficialmente.” (Wolman, 2015, p. 7). Esto llevó a que se 

establecieran comisiones de la verdad en ese mismo año, a través de un mandato de la 

Asamblea Nacional que creaba el Special Committee on the Fact-Finding of Massacres, el 

cual solo funcionó por once días, en el que investigó los casos más graves (Wolman, 2015).  

A pesar, de la existencia de esta comisión se puede observar que no fue muy eficiente, debido 

a que no existía una verdadera estabilidad política, que se alcanzó a finales de la década de los 

ochenta, cuando se realizaron las primeras elecciones democráticas. Ya con la elección de 

Roh Tae Woo como presidente junto con la Asamblea Nacional, se decidió llamar a 

audiencias a víctimas de hechos violentos como La Masacre de 1988, en la que murieron 

cientos de personas, luego de que fuera asesinado el presidente Park. Luego de ser 

escuchados, las 2,224 víctimas recibieron una compensación económica, que en total ascendió 

a 129 millones de dólares (Wolman, 2015). 

Luego, en 1992 con la elección de Kim Young Sam como mandatario del pueblo surcoreano, 

se inició un proceso de Justicia Transicional con un objetivo de investigar las actuaciones de 

miembros de las fuerzas militares durante los gobiernos autoritarios, en los cuales se juzgó y 

condenó a Chun Doo Hwan y al ex presidente Roh por “insubordinación militar, subversión 

del orden constitucional, y corrupción” (Wolman, 2015, p. 9). A pesar de los esfuerzos del 

gobierno por aclarar actuaciones del pasado, la población solicitaba que se realizaran mayores 

esfuerzos, por lo que Kim Dae Jung –elegido en 1997- estableció tres comisiones. La primera 
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se llamó Commission for Restoring Honour and Compensation for Victims of 

Democratisation Movements, la cual  tenía como labor  

decidir si los solicitantes estaban involucrados con los movimientos de democratización y, de ser así, 

hacer recomendaciones en cuanto a su tratamiento. En estas  recomendaciones podían incluir que se les 

proporcionara compensación, indulto por una condena relacionada, recontratarlo si el despido ten ía 

conexión con los movimientos de democratización, o que las escuelas abolieran expedientes disciplinarios 

y otorgaran diplomas de graduación honoríficos (Wolman, 2015, p. 10-11). 

Otra comisión creada fue The Commission on Truths of Suspicious Deaths, la cual  

fue establecida para investigar las muertes sospechosas ocurridas durante la era autoritaria. Esta consistía 

de nueve comisionados escogidos por el presidente, y estaba limitada a muertes relacionadas con el 

movimiento de democratización desde el 7 de agosto, 1969. (…) Esta comisión recibió dieciocho 

peticiones alegando muerte sospechosa, y confirmó que en los diecinueve de estos casos, la muerte fue un 

resultado del ejercicio del poder del Estado fuera de la ley durante el movimiento de democratización, 

mientras adicionalmente treinta casos fueron inverificables. A pesar de esto, la inhabilidad de la comisió n 

para citar documentos o recopilar testimonios lleva a dudar en cuanto si ha sido capaz de examinar 

exhaustivamente los hechos en todos los casos  (Wolman, 2015, p. 11-12).  

La última comisión fue llamada Commission for Truth-Seeking and Honour Restoration for 

Victims of Jeju April 3 Events, con la cual se buscaba investigar los hechos ocurridos en la 

Isla de Jeju que dejó 15.000 a 30.000 muertos, el cual se dividió en Committee, que tenía la 

función de investigar y deliberar, el Working Committee, que se encargó de aceptar las 

peticiones de las víctimas y evaluar sus condiciones para la asignación de subsidios;  y el 

Report Task Force, el cual tenía como función principal publicar el reporte final (Wolman, 

2015, p. 12). 

El último informe fue presentado en el 2003. Sin embargo, al no ser algo concluyente, el 

nuevo presidente Roh Moo Hyun decidió crear comisiones que reemplazaran las labores de 

sus antecesoras. Es así como se estableció Commissions Deaaling with the Japanese Colonoal 

Era and Earlier, la cual se ocupaba de los hechos ocurridos producto de la anexión por parte 

de Japón y eventos anteriores; Commissions Dealing with the Authoritariam Era, la cual 

estudiaba los casos de violaciones de derechos humanos después de 1945 en medio del 

período de autoritarismo; y Truth and Reconciliation Commission of Korea, la cual es la más 

grande de las tres, pues conoce de cuestiones de la época colonial y del régimen autoritario 

(Wolman, 2015, p. 13-19) .  

Luego de cinco años de trabajo, “las comisiones investigaron 11,175 reclamaciones 

presentadas por el público, de los cuales 8.486 reclamaciones (75%) fueron verificados, 1.725 

reclamaciones (15%) fueron rechazados, y 510 reclamaciones (4.5%) no fueron verificados” 

(Wolman, 2015, pp. 22—23). Al final de todo el proceso, no se lograron acuerdos importantes 
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en puntos que eran considerados por la población como claves, siendo un ejemplo determinar 

el número de los civiles que murieron en el transcurso de la Guerra de Corea.  

A pesar de que los resultados no han sido los esperados, los Comisiones de la Verdad juegan 

un papel importante en el desarrollo político del país, pues ha tenido un progreso importante a 

lo largo de los años. Su importancia radica en que como parte de su cultura, está el recordar a 

aquellas personas que han muerto, por lo que la búsqueda incansable por saber con certeza lo 

que ocurrió con sus familiares es clave. Sin embargo, las comisiones nunca lograron cumplir 

las expectativas de la población, lo cual se evidencia en el hecho de que cada presidente tuvo 

que reformular lo realizado por sus antecesores con la intención de lograr conseguir 

finalmente llenar las expectativas de las víctimas.  

3.2 Crítica a las Comisiones de la Verdad 

Las comisiones de la verdad aunque han brindado importantes aportes, han sido criticadas por 

algunos autores, quienes las han considerado pocos efectivas. Este tipo de planteamientos los 

ha realizado Graeme Young (2011), quien plantea que las Comisiones de la Verdad no han 

mostrado una gran efectividad, pues a pesar de su arduo trabajo, no han logrado soluciones de 

raíz para los procesos de perdón y reconciliación. Esto ligado principalmente a los intentos de 

establecer la paz con base en los parámetros universales de la “paz liberal” –caracterizada por 

la centralización de la justicia transicional en la paz-, sacrificando las necesidades 

fundamentales de las sociedades que buscan iniciar un proceso de post-conflicto o inclusive se 

dejan a un lado las necesidades de las personas que conforman estas comunidades, 

obstaculizando e impidiendo que se establezca un contexto óptimo para la construcción de 

paz.  

Esto lleva a pensar, que es necesario mirar desde otra perspectiva las comisiones de la verdad, 

pensado menos en un sentido universalista, para enfocarse en una visión comunitarista, que 

fortalezca las necesidades nacionales de la sociedad, por encima de las de los parámetros de la 

sociedad internacional, ya que las condiciones en que un conflicto en negociado y 

solucionado depende de factores internos, que pueden ser incomprendidos si se les mira desde 

afuera, como normalmente se busca hacer.  

Marco Teórico 

1. Constructivismo 
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El constructivismo es un marco analítico para el estudio de las relaciones internacionales, el 

cual se tiene como supuestos que el mundo es una creación producto de las motivaciones y 

las acciones humanas. Adler (2002) plantea lo anterior al decir que “el constructivismo ve al 

mundo como un proyecto bajo construcción” (p.128), en la que están en juego los intereses 

de los actores que intervienen en el proceso y donde la identidad aparece como un factor 

diferenciador, pues la realidad en la que vivimos es producto de las percepciones, ideas y 

maneras de entender lo que nos rodea. Es por esto, que existe una relación clave entre los 

actores y las estructuras donde se desarrolla, pues los actores no pueden separarse de los 

contextos normativos que encajan con lo que son y las posibilidades con las que cuenta para 

influenciar o ser influenciados producto de procesos de interacción.  

Es así como este enfoque se fundamenta en “que el ser humano vive en medio de un entorno 

social que le condicionan en su capacidad para conocerse a sí mismo y a su entorno y, por 

ende, un entorno que hace imposible la objetividad y la certeza”  (Losada L. & Casas Casas, 

2010, p. 195).  

El constructivismo cuenta con tres capas de entendimiento, las cuales son: 1) Una postura 

metafísica, 2) La teoría Social y 3) La perspectiva  teorética y empírica. Para esta 

investigación se utilizará la teoría social, pues estudia el rol del conocimiento en la 

constitución de una realidad social, que en este caso se referirá a la constitución de la realidad 

social de Corea del Sur a partir del evangelio que predica la Iglesia del Evangelio Pleno de 

Yoido.  

En cuanto a la forma de Constructivismo, aunque existe un constructivismo a nivel de unidad 

y uno holístico, la que es pertinente para esta investigación es el constructivismo sistemático, 

pues establece un diferenciación entre la identidad social (status, rol) y corporativo (material, 

ideológico, cultural) en el Estado. Además se enfoca en procesos sistemáticos y como estos 

producen la identidad en el Estado. Es así como esta aporta a la investigación una explicación 

al proceso sistemático ejercido por la iglesia cristiana desde 1958, en la construcción del 

Estado surcoreano, tanto en su identidad social como corporativa.  

De esta manera, es que este enfoque permite analizar el papel del Pastor David Yonggi Cho 

en la reconstrucción social y cultural de Corea del Sur, a partir del los mensajes de amor, 

esperanza y superación que él predica en la Iglesia del Evangelio Pleno de Yoido, y que como 

se ha demostrado anteriormente ha influenciado ampliamente el desarrollo del país.  
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2. Psicología Positiva – Psicología de la Religión y la Espiritualidad 

La doctora Laura Yoffe, quien es PhD en Psicología, es una de las mayoras precursoras de la 

psicología de la Religión y la Espiritualidad. Ella en sus textos Religión y Espiritualidad en el 

duelo, desde la visión de Psicología Positiva (2013)  y Beneficios de las prácticas 

religiosas/espirituales en el duelo (2012), toma como punto de partida la Psicología Positiva, 

la cual se “centra en la prevención de trastornos mentales y patologías, con el propósito de 

mejorar la calidad de vida de las personas y las comunidades. Priorizó la prevención de 

enfermedades y el desarrollo de sentimientos y estados positivos como la alegría, el 

optimismo, la esperanza, la fe, la creatividad y el humos que habían sido ignorados o 

explicados superficialmente por la psicología en general” (Yoffe, 2012a, p. 1). 

Los estados de esperanza, fe y autocontrol, son de esta manera vistos como un mecanismo de 

protección de la salud psicofísica, mental y espiritual de las personas, especialmente ante 

situaciones negativas que sean vividas por individuos o problemas sociales que los afecte de 

manera directa. Estos estudios que iniciaron a medidas del siglo XX, se han enfocado en la 

religión vista como  

una dimensión social e institucional que incluye creencias teológicas, prácticas, compromisos y 

actividades congregacionales de la institución organizada como tal (…) [la cu al incluye como] factores 

imprescindibles: a) la creencia en una dimensión religiosa; b) la observación de un conjunto de rituales o 

prácticas religiosas, y c) la adhesión a una doctrina o código de conducta ética que surge de las 

enseñanzas religiosas. (Yoffe, 2012a, p. 2-3). 

De otro lado, la espiritualidad es vista como una experiencia personal, a través de la cual el 

individuo establece una búsqueda de sentido y de propósito, que va ligado a una 

trascendencia, la cual puede o no tener una connotación religiosa (Yoffe, 2012a).  

Para los fines de este trabajo, el concepto de afrontamiento religioso espiritual es clave, 

puesto que este plantea que son las acciones que cada persona toma para hacer frente a las 

situaciones difíciles que enfrenta, cualesquiera que fueran estas. Pueden ser de tipo autónomo, 

evitativo o colaborado, las cuales se diferencian del grado de control que se le otorga a mí 

mismo o a Dios (Yoffe, 2012b).  

Discusión de Resultados 

La Iglesia del Evangelio Pleno de Yoido, tiene un claro aporte a la concepción de cultura y 

desarrollo humano que se presenta en Corea del Sur luego de la Guerra de Corea, puesto que 
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los mensajes de esperanza y fe dados por la iglesia y fundamentados en la obra del Espíritu 

Santo, llevaron a que culturalmente se arraigara aun más un estilo de vida, donde el trabajo y 

el deseo de mejorar ocuparan un lugar fundamental en la vida en sociedad.  

Es por eso, que como se dijo anteriormente, el núcleo familiar pasó a girar en torno a la 

educación y al trabajo, puesto que a través de esta se alcanzarían nuevos niveles de progreso, 

que favorecerían a la sociedad como un todo. Así mismo de esta manera, se logra superar la 

condición de pobreza que existía en el país, anterior a la guerra, y que se intensificaría como 

consecuencia de esta.  

Los procesos de industrialización tardía, fueron apoyados de manera indirecta por el pastor 

David Yonggi Cho, al tener una relación cercana con los CEO de LG y Samsung, los cuales 

tiempo después desplazarían sus sedes a la Isla de Yoido, mismo lugar donde se encuentra la 

sede de la Iglesia, y que actualmente también reúne a algunas de las instituciones más 

importantes del país.   

Es por esto que es válido señalar que sin la labor del Pastor David Yonggi Cho y de la Iglesia 

del Evangelio Pleno de Yoido, no hubiera sido posible el proceso de desarrollo económico y 

social de la población, pues sus mensajes alentaron a la gente y los llevó a ver que existía un 

futuro prometedor, a pesar de que el pasado y el presente no lo mostraran así. A través de 

elementos como el periódico “FE”, el canal de televisión de la iglesia, la labor social realizada 

y el importante rol que jugaba la iglesia a nivel nacional por su capacidad de acogida, llevó a 

que esta se encontrara inmersa en todos los ámbitos de la vida de los surcoreanos, los cuales 

vieron en esta congregación y en la búsqueda de la presencia de Dios -que traía por 

consiguiente las tres bendiciones- una salida para sus dificultades y una esperanza que parece 

no tener fin, y que al final llevó a que se diera una reconstrucción social satisfactoria y 

exitosa, que hoy en día es ejemplo para el resto del mundo.  

Además de lo anterior, la iglesia fue de mucha ayuda para superar en cierta medida las 

consecuencias emocionales de la guerra, pues con el mensaje que esta daba, muchas personas 

lograron encontrar paz y descanso. Es así como la religión muestra ser un elemento 

fundamental en la superación de experiencias traumáticas, las cuales en este caso se 

afrontaron en un nivel autónomo –relación íntima entre Dios y yo- y colaborado, a través de 

herramientas como las células familiares, que permitían una ayuda mutua entre los miembros 

de la iglesia.  
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En cuanto a si es posible aplicar lo hecho por la esta iglesia tras el post-conflicto en 

Colombia, a partir de las temáticas desarrolladas en este escrito, se puede decir que sí es 

posible, ya que existe similitud en el tipo de condiciones históricas vividas, en cuanto a que 

ambos países han vivido un conflicto interno, experimentado dictaduras, masacres y 

problemas sociales y económicos, centrado principalmente en las bases sociales. Fueron 

víctimas de las dinámicas de la Guerra Fría, evidenciado en Corea del Sur con la división de 

la península y en Colombia con el enfrentamiento entre guerrillas de esta corriente y el 

Estado.  

De otro lado, además en Colombia existen fuertes iglesias cristianas, que al igual que en 

Corea del Sur, trabajan por brindar a las personas palabras de esperanza que los levante de las 

dificultades y les ayuda a ver que existe un Dios para el cual nada es imposible, y que puede 

cambiar cualquier dificultad en una bendición. Este tipo de mensajes, son los que se necesitan 

en Colombia, para que así las personas dejen a un lado la cultura y mentalidad de pobreza, y 

decidan trabajar por superarla y salir adelante, acompañado de procesos de perdón y 

reconciliación que serán claves para después de acabado el conflicto armado en el país.  

Conclusiones 

 El papel de la Iglesia del Evangelio Pleno de Yoido, fue fundamental para la 

reconstrucción social de Corea del Sur luego de la Guerra de Corea, ya que impartió un 

mensaje de esperanza y Fe, acompañado por estrategias desarrolladas por la congregación 

como por ejemplo los grupos celulares, la labor social, la creación de un periódico con 

mensajes de esperanza y la fundación de un canal de televisión para que todos tuvieran acceso 

a la palabra de Dios, que consistía en mensajes fundamentados en que Dios quería darles las 

tres bendiciones. 

 La labor del pastor David Yonggi Cho fue fundamental para el desarrollo social y  

económico del país, pues apoyó el cambio de mentalidad de las personas, para hacer frente a 

los procesos de industrialización tardía propuesta por el gobierno.  

 En Colombia es viable aplicar los aportes dados por la Iglesia del Evangelio Pleno de 

Yoido, ya que existe ciertas similitudes entre ambos casos. Además temas como el perdón y la 

reconciliación fueron superados exitosamente en Corea del Sur, y al ser este uno de los temas 

claves para el post-conflicto en Colombia, sería interesante incluirlo en los mecanismos que 

sean establecidos en el futuro como parte de procesos similares en el país.  
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 Es necesario que en Colombia se le dé prioridad a las necesidades internas -por encima a 

las internacionales- al momento de plantear una comisión de la verdad, ya que las condiciones 

y/o características del conflicto colombiano deben mirarse desde una perspectiva 

comunitarista, que favorezca los intereses de la sociedad colombiana y no la de la sociedad 

internacional.  

 La ineficiencia de las Comisiones de la Verdad establecidos en Corea del Sur como 

mecanismos de perdón y reconciliación, demuestra que es necesario en algunos casos buscar 

otras estrategias, como la planteada en este trabajo a través de la religión, pues al ser la 

espiritualidad algo inherente al ser humano, esta es más fácil de manejar que la búsqueda de la 

verdad en sí, para lograr un proceso de perdón individual que se reproduzca a nivel comunal, 

para luego traducirse en reconciliación. 
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